Quienes organizamos este encuentro decimos: 

Hay categorías políticas, sociológicas, incluso jurídicas con las que podemos delinear la acción de gobierno de Morales. El proyecto político que viene perpetrando desde que asumió. Un plan de largo alcance temporal y geográfico, que arrancó el mismo 10 de diciembre en Jujuy, donde muy pronto se mostró como modelo para armar en todo el país.

Pero ningún término que no sea “odio” resulta hoy más abarcador de “lo” Morales, de “lo” Macri; de la dominación del mercado, del capital financiero, del propósito de destruir material y simbólicamente cualquier signo de que los pueblos somos capaces de construir alternativas a esta “globalización” de la criminalidad capitalista. “Hoy, cuando todos los malos gobiernos del mundo, han declarado obsoletos los principios de fraternidad e igualdad”, dice John Berger.

Odio no como sentimiento individual. No como despolitización del propósito de demoler históricas conquistas de nuestro pueblo. Sino odio como ingrediente constitutivo del neoliberalismo siglo XXI. Odio como categoría política. Como expresión más brutal, visible, sin ningún tipo de velo o disimulo, de que solo los escogidos de las elites económico-financieras tienen derecho a la vida, al goce, a los bienes, al futuro.

Odio de las clases dominantes que ha barrido hasta con señas que en otros momentos exhibieron: beneficencia, limosna, paternalismo, piedad. Señas que según un Blaquier hijo, Pedro Blaquier, su padre, sí manifestaba, y tanto que hasta temían que lo consideraran de izquierda... 
El odio es sustento y pilar de la política actual en casi todo el mundo. Es una de las variables fuertes, intensas, de lo que promete Bolsonaro para Brasil. De lo que promete y ya vienen instrumentando los que allanaron su camino a la presidencia como Temer y Moro. La lista es larga. 
Milagro y la Tupac proyectaron “construir porciones de poder en disputa con los poderes provinciales”, y eso puso, pone, a esta experiencia, en “un lugar maldito para el poder”, subraya el militante, ensayista y comunicador popular Mariano Pacheco.

El odio es un arma de destrucción masiva contra quienes se empeñan en construir proyectos de vida que no estén sometidos a las “leyes del mercado”, o sea, a la satisfacción de la voracidad de los capitalistas. 
Es el odio equivalente a aquel “viva el cáncer” contra Evita. A lo que explotó contra las familias obreras que vieron por primera vez el mar en los hoteles de los sindicatos. A lo que sintetizó el genocida Videla en su siniestra sentencia: “un desaparecido es algo que no tiene entidad”, o sea, no solo no estaba ni vivo ni muerto, sino que nunca había existido, porque con sus luchas habían desafiado y puesto en cuestión al sistema dominante.

Es el odio, categoría política, insisto, lo que desde el 10 de diciembre de 2015 pasó a ser uno de los ejes directrices de la demolición de lo construido durante décadas por nuestro pueblo. Odio y destrucción de construcciones materiales, simbólicas, en las subjetividades colectivas e individuales. Lo expuso la muestra fotográfica “Lo que el odio se llevó”, de Laura González Vidal y Silvana Lanchez. Lo gritan las imágenes de Milagro. La película. Ahí se sintetiza lo operado por lo Morales contra la Tupac como organización y contra todos y cada uno de sus integrantes.
En el centro de ese odio está MILAGRO. 
Milagro Sala, a quien le calzan justo aquellas palabras de Arturo Jauretche: “Militante es aquel que intenta transformar el mundo con su ejemplo; sabe que decir lo que se piensa y hacer lo que dice es el arte mayor de una noble práctica política”. Así la  vemos en las imágenes de Milagro. La película.  
Milagro plantada ante el juez y confrontándolo con la falsedad del proceso judicial. Milagro, la Digna que le reclama a Morales que no se escude en sus siervos tribunalicios para que le hagan el trabajo sucio. “Que venga a bajarme el martillo”, lo desafía. Milagro Militante que le enrostra a la presidenta del tribunal que la sanciona por llegar en piyama a la audiencia, que está tan “floja de papeles”, que hasta plagió sus fallos porque reprobó el concurso para el cargo que ocupa. Milagro, la Solidaria, que apretada entre los policías que la trasladan como si fuera un objeto, grita “aguante la educación pública”, la que levanta el cartel que exige “Fin a los despidos en Telam”. 
En el centro de ese odio están MILAGRO, MIRTA AIZAMA, GLADIS DÍAZ, MIRTA GUERRERO, ALBERTO CARDOZO, GRACIELA LÓPEZ, JAVIER NIEVAS, y decenas de militantes perseguidos por jueces y policías. 
En el centro de ese odio está la Tupac. Del odio de los gobernantes. Y de sectores de la población de Jujuy. Del Jujuy blanco, de terratenientes, de dueños de ingenios y minas; pero también de fragmentos del Jujuy moreno y oprimido, que se alinea con el opresor.
Hace años que el término conflicto para caracterizar las relaciones sociales fue reemplazado por “grieta”. Imposición del discurso y la política hoy hegemónica. Verónica Stédile devela el porqué de esta mutación: “Nominar al conflicto social como grieta es una manera de poner en el horizonte de la política el consenso tolerante”. El desacuerdo es malo, es feo, no es alegre. Tenemos que llevarnos bien entre quienes pensamos diferente nos machacan los globos amarillos. Es decir, dice Verónica: “mantener las ideas en el plano de las ideas” (o tal vez, mejor no tener ideas, agrego yo) “y los flujos económicos controlados según las demandas de riquezas”.

Pensar y hacer. Ahí está la señal, la marca del “peligroso”. Pensar y hacer, hacer y pensar sobre ese hacer, para volver a pensar. Y seguir haciendo.
¿Qué es lo que “lo” Morales, “lo” Macri, “esta democracia y esta justicia han encerrado de Milagro Sala”?, pregunta Stédile.
 

En la película Milagro encontramos las marcas del peligro Milagro. Del peligro Milagro y la Tupac. En su principio estuvo una idea-realidad: la NECESIDAD; así lo explicó Milagro tantas veces. Puestos a andar, pensaron, actuaron, piensan, actúan. Pensamiento y acción. Y deseo. Lograr esa utopía por la cual “los pobres no solo alcanzan lo que necesitan para vivir, sino que son capaces de desear otra porción de mundo, distinta de aquella que les tocaría en parte en su condición de pobres”.
 El derecho a hacer realidad esa UTOPIA es lo que les odian. Es odio de clase, es racismo, es la hiel del patriarcado, la decisión de acosar hasta el aniquilamiento a quien se resiste a ser cooptado, a morder el polvo que pisan los amos de la vida y los bienes de Jujuy.

El 11/9/73 los uniformados seguidores de Milton Friedman bombardearon La Moneda, en Santiago de Chile. ¿Necesitaba la dictadura para imponer el neoliberalismo echar abajo ese edificio? Para matar a Allende alcanzaban tropas de a pie entrando en el despacho del Presidente. ¿Por qué entonces esas bombas? Destruyendo ese símbolo material de la institucionalidad, el pinochetismo afirmaba que era necesaria la destrucción del Estado democrático de derecho. 

En Jujuy se demolió el Estado de derecho. Rige desde hace más de mil días el estado de excepción. Con la demolición de lo material, de lo simbólico, de los cuerpos de las y los tupaqueros, de las piletas y las escuelas, con el secuestro de las ambulancias y los tomógrafos, con Milagro procesada, reprocesada, condenada por las empresas de comunicación, por el supuesto “sentido común” y por tribunales a medida, se busca destruir eso que se sintetiza en “un tipo de vida democrática que se experimentaba en el Cantri como comunidad de los que no tienen comunidad”. Destruirlo porque odian la construcción de comunidad solidaria y fraterna, la construcción de sentidos de vida, de proyectos de vida. 

Destruir, sí. Y también apropiarse de lo que queda, poniéndole la marca propia para vaciarlo de sentido. Gladys Díaz, presa en Alto Comedero, señalaba hace poco: “Ahora están reinaugurando la textil de Alto Comedero que hicimos nosotros. Hace poco Morales fue al parque acuático para reinagurar una parte. Fue solo para sacarse la foto. Creo que ahora Morales quiere ser Milagro Sala. Va al norte y participa en las actividades del carnaval y del Día de la Pachamama. Hace actividades de la cuales antes no participaba”. 

Reutilizar con el sentido opuesto. Resignificar. Vaciar y llenar con otro contenido.
Así, la banda judicial y la banda mediática del “moralismo” también busca ocultar qué hicieron las cooperativas con el dinero que cobraban legalmente en los bancos, retiro por el que hoy existe la parodia de juicio “pibes villeros”. La materialidad de la obra de la Tupac es visible, palpable. Pueden tocarse los miles de metros cuadrados construidos en toda la provincia; contar los miles de pobladores atendidos en sus centros de salud; los miles de certificados que atesoran quienes estudiaron en sus escuelas. Los miles que honraron las memorias de sus antepasados y de los victimizados por los genocidas y exigieron justicia. Permanece, aun acosado, aquello que no puede traducirse en cifras, pero enraizó en la conciencia tupaquera y en tantos miles: la dignidad. Concreciones documentadas, palpables, que las juezas tribuneras rechazan como prueba. Y que  hay que hacer aparecer. Insistir hasta el cansancio.

Por eso Milagro. La película. Aquí, hoy, en nuestra Facultad y con sus convocantes. El pueblo argentino debe saberlo, está obligado a saberlo, porque tiene cómo: basta mirar, escuchar, cambiar el canal de TV, buscar en las redes que no repiten las falacias del poder. Y actuar en consecuencia con ese saber. Quien siga excusándose con el “se robaron todos”, suma su complicidad a la destrucción del Estado de derecho que consuman los Morales, los Macri.

“Toda protesta política profunda es un llamamiento a una justicia ausente, y va acompañada de la esperanza de que en el futuro se terminará restableciendo esta justicia; la esperanza, sin embargo, no es la primera razón para llevar a cabo la protesta. Protestamos porque no hacerlo sería demasiado humillante, demasiado reductor, demasiado terrible. Uno protesta (levantando barricadas, tomando las armas, haciendo una huelga de hambre, uniendo las manos, gritando, escribiendo) a fin de preservar el momento presente, al margen de lo que nos reserve el futuro. Protestar es negarse a que te reduzcan a cero y a un silencio impuesto. Por consiguiente, en el momento en que se hace una protesta, si se llega a hacer, ya  hay una pequeña victoria. El momento, aunque pase, como todos los momentos, adquiere cierta permanencia. Pasa, pero queda impreso”.
  Cuando leí estas líneas de John Berger pensé en el acampe que empezó el 14 de diciembre de 2015. Y volví a lo que trae de Milagro esta película: Milagro se niega a que con mil días de cárcel sobre los hombros, pretendan reducirla a cero y al silencio impuesto. 

“Los quiero. ¡A luchar! ¡A luchar!” Así nos despide Milagro cuando vamos a visitarla. 
“¡A luchar!” A eso nos convocan los cientos de compañeras y compañeros de Filo que aparecen, que en este mural aparecen porque están. Ellas y ellos son memoria de esta Facultad. Y mucho más que memoria. Presentes entre nosotros y con nosotros. Como desde hace décadas nos dicen “¡A luchar!”. De eso se trata, compañeros.
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